NOTA: Esta Declaración va a ser completada con los aportes de todos los participantes al Taller.
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DECLARACIÓN Y PROGRAMA DE ACCIÓN DE CHINCHA
Recomendaciones y conclusiones  del taller de Estrategias para la inclusión de los afrodescendientes en programas para la reducción de la pobreza , especialmente para el alcance del Objetivo de Desarrollo del Milenio 1
- BORRADOR-
Nosotras y nosotros, miembros de la sociedad civil, representantes de Gobierno; y representantes de Organismos Bilaterales y Multilaterales participantes en el taller de Estrategias para la inclusión de los afrodescendientes en programas para la reducción de la pobreza , especialmente para el alcance del Objetivo de Desarrollo del Milenio 1, organizado por la Oficina del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos; con la participación de la experta eminente independiente sobre la aplicación de las disposiciones de Durban, Edna Santos Roland; el Relator Especial sobre las formas contemporáneas de racismo, Doudou Diene; el presidente del Grupo de Trabajo sobre Minorías, José Bengoa; la experta independiente sobre minorías, Gay McDougal; el presidente relator del Grupo de Trabajo Intergubernamental sobre la aplicación de Durban, Juan Martabit; y Joe Franz, experto del Grupo de Trabajo sobre las Personas de Ascendencia Africana.
1. Declaramos el papel que en Chincha ha tenido el reencuentro con una parte fundamental de la identidad afrodescendiente, que nos ha permitido colocarnos no solo en el plano de formular demandas sino también de comprender las riquezas culturales, políticas y espirituales que tienen nuestros pueblos.  En este sentido, el taller nos ha dado la posibilidad de dar pasos importantes hacia la creación de un nuevo paradigma a partir de nuestras identidades en la promoción y protección de los derechos humanos.  Del mismo modo este taller recomienda profundizar en el enfoque del concepto de afrodescendiente buscando un espectro incluyente.

2. Tenemos mucho que ofrecer de nuestra historia y sabiduría ancestral para construir un mundo mejor, revertir las adversidades, y mostrar nuestra esencia humanista para crear un mundo de paz y equidad.
3. Destacamos los principios de derechos humanas en las estrategias de lucha contra la pobreza con el fin de contribuir a que los individuos y grupos vulnerables sean tratados sobre una base igual y no discriminatoria y no sean desatendidos. La experiencia de los derechos humanos aporta ideas útiles con respecto a la eficacia de las leyes, las políticas y practicas contra esa discriminación y promueven la igualdad. 

Recomendamos a los Estados Miembros, a la comunidad internacional, a los organismos bilaterales y multilaterales de cooperación, a la Oficina del Alto Comisionado de Derechos Humanos de Naciones Unidas, los mecanismos especializados, y a las organizaciones de la sociedad civil de todos nuestros países, 
1. Monitorear las Objetivos de Desarrollo del Milenio poniendo énfasis en las disparidades por corte étnico/racial a lo interno de los países de manera que se asegure el cumplimiento de estos objetivos en las comunidades más vulnerables.   
2. Incluir con el apoyo de CEPAL/CELADE y la participación de la sociedad civil preguntas específicas sobre raza/etnia en la próxima ronda de censos en América Latina y el Caribe.  Esto permitirá el mejoramiento de los sistemas de producción de datos estadísticos; la construcción de indicadores étnicos y raciales, teniendo en consideración la realidad cultural de los distintos países; divulgar los resultados de estas investigaciones y apoyar análisis independientes de estos datos.

3. Dar continuidad a la iniciativa de formular un Índice de Equidad Racial.
4. Crear mecanismos y medios de fortalecimiento de las instituciones y de las iniciativas vinculadas a los grupos Afrodescendientes e indígenas de los países de las Américas, a través del apoyo a las redes de intercambio y del establecimiento de líneas de investigación en este área y la creación de instrumentos permanentes de seguimiento.

5. Promover que las acciones de las instituciones financieras internacionales y el Sistema de Naciones Unidas establezcan líneas de apoyo financiero para el empoderamiento de las comunidades afrodescendientes e indígenas.  Asimismo, revisar críticamente las políticas del Banco Interamericano de Desarrollo, el Banco Mundial, y las Agencias del Sistema de Naciones Unidas para la inclusión de programas que contemplen  una visión diferenciada e incluyente de la diversidad.
6. Establecer estándares internacionales para el desarrollo de programas financiados por las instituciones financieras que definan criterios como el impacto social de los proyectos en las comunidades afrodescendientes, y/o el consentimiento, previo, informado de las comunidades indígenas y afrodescendientes.

7. Reforzar en todo el sistema de las Naciones Unidas (OIT, OMS; PNUD, FAO, FMI, UNICEF y UNESCO) las políticas de promoción de la equidad racial y de género, incluidas las de reclutamiento, selección y promoción de recursos humanos.
8. Garantizar, a través de un fondo de contribuciones especiales, la participación de organizaciones y expertos Afro-descendientes en las reuniones del Grupo de Trabajo de Expertos sobre personas de Ascendencia Africana. 

9. Impulsar la creación del Fondo de desarrollo para Afrodescendientes con el objetivo de implementar un macroproyecto de acciones afirmativas con el apoyo de los Estados y las Agencias de Naciones Unidas.

10. Alentar a todas las Agencias del Sistema de Naciones Unidas a acompañar técnica y financieramente a los gobiernos de la región para que incorporen el componente étnico en los planes de desarrollo nacional, configurando a la vez sistemas de seguimiento y monitoreo en los que el PNUD participe con el acompañamiento de miembros calificados de las organizaciones de comunidades afrodescendientes.

11. Alentar al Sistema de Naciones Unidas para que a nivel de los Equipos de País se conformen grupos temáticos para la formulación, implementación, seguimiento y monitoreo de  planes  de desarrollo nacionales que aseguren la ejecución de acciones afirmativas de manera coherente.

12. Alentar a los Estados para la creación de un fondo de Proponer a las Agencias de Naciones Unidas la creación de un programa  que permita 
13. Promover que los Estados adopten, implementen y evalúen medidas especiales de acción afirmativa para los/as afrodescendientes, sobretodo en el sistema educativo.

14. Estimular la creación de programas específicos al interior de las instituciones del Sistema de Naciones Unidas, con participación directa de la sociedad y el movimiento social afrodescendiente en el proceso de diseño de todos los programas y proyectos relacionados con su situación en materia de derechos humanos y desarrollo socio-económico.

15. Impulsar y garantizar la plena aplicación de marcos legales a nivel nacional que garanticen el principio de no discriminación, la igualdad racial, y la diversidad cultural. Asimismo, establecer los mecanismos que permitan sancionar el incumplimiento de estos principios.
16. Movilizar a los Estados, tomadores de decisiones, y a la opinión pública/medios masivos de comunicación  para que participen en la Conferencia Regional Evaluatoria de la III Conferencia Mundial contra el Racismo a realizarse en Brasil del 26 al 28 de abril de 2006.
17. Encomendar un mapeo para demarcación y legitimación de los territorios ancestrales, y un estudio socioeconómico y productivo.

18. Promover Proyectos de Desarrollo que colaboren efectivamente a combatir las históricas desventajas económico-sociales que padecen los grupos étnicos afectados por el Racismo y la Discriminación.

19. Divulgar el producto del  Proyecto de la Ruta del Esclavo a través de los programas educativos.
20. Crear en el seno de las Naciones Unidas un grupo de trabajo interagencial de apoyo al trabajo con comunidades afrodescendientes

21. Alentar a las organizaciones del movimiento social afrodescendiente a incluir en su agenda los derechos de la niñez, adolescencia, y mujer afrodescendiente, ya que es la población que se encuentra más vulnerable a la violencia como una consecuencia de la pobreza estructural en la que se encuentran las comunidades.

22. Demandar a los Estados de América Latina y el Caribe que se comprometan a aumentar la inversión social en la infancia considerando como criterio básico el corte étnico/racial para que con criterios de equidad se favorezca a todos los segmentos de la sociedad
23. Proponer que los temas relacionados a los afrodescendientes Centro de Investigación UNRICE sean parte de la agenda 
24. Apoyar el trabajo que viene realizando el grupo Intergubernamental sobre la aplicación efectiva de la Declaración y Programa de Acción de Durban con respecto a las normas complementarias.
25. Hacer un llamado particular de apoyo a la comunidad internacional para que apoye a los/as hermanos de Haití y Colombia con respecto a la situación particular que les afecta.  Asimismo, hacer un llamado para trabajar con los/as jóvenes afrodescendientes de las favelas en Brasil que se encuentran particularmente afectados por el fenómeno de la violencia.
De igual manera, este documento recomienda la necesidad de priorizar el papel de los medios masivos en la superación de los estereotipos y la promoción de la igualdad racial.

Chincha, 04 de noviembre de 2005

